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DON R O D O L F O R E V E S , 
ALUMNO DE W ESCfEU M A L DE JtRISPRl DEKCIA, 

en el Panteón de San Fernando, 
el 18 de Jul io de 1899, XXVII aniversariode la muer te 

del C. Benito Juárez . 

Cuando por el civismo arras t rado llega un pue-
blo v en los altares del civismo una glorificación 
realiza, la juventud que estudia, la que no tiene 
más t í tulo que el t rabajo , más a p o y o ^ c . t í l libro, 
ni más lema que el «adelante,» vicn$f£ti)Vlén Como, 
ese pueblo y se confunde en esa gj¡$Fffifaci6n. La-
Escuela de" Jurisprudencia balitó, por toda esa; 
pié vade de obreros del talento, jV^que diente que 
todos son hermanos, porque s a b e ' 4 ^ ' cujMíd.o uiio 
es el corazón, puede ser uno el verbofc.y .porgue-i 
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olla que se labra en los estudios del derecho, tó-
cale la vanguardia al ofrendar á quien nos (lió 
derecho. 

Con la juventud estuvo siempre la veneración 
para cada sacrificio, el azote para cada egoísmo; 
y nosotros los do ahora, los que no podemos llevar 
en nuestros pechos las cruces ganadas, ni las he-
ridas abiertas en las luchas por los principios, los 
que no ornamos nuestras cabezas con las canas 
formadas al plantearlos, sí los amamos, sí llevamos 
un corazón y con él un recuerdo que nos hace 
venerar lo pasado: sólo los ingratos olvidan que 
el pedestal del ahora lo formó siempre el esfuerzo 
del ayer, sólo los ingratos pueden en su felicidad, 
olvidar á quien su felicidad les diera; no. la ju-
ventud no sabe ser ingrata, porque la juventud 
tiene el derecho y él deber de ser noble: cuando 
piensa en su patria, piensa en sus héroes, porque 
son correlativos en su existencia como en nuestro 
amor: porque los héroes constituyen la cncarna-
eión individual de los pueblos; el México moderno 
encarna en Juárez y rendir culto á Juárez, es ren-
dir culto al México moderno; no, la juventud no 
sabe ser ingrata, mañana cuando acabéis vosotros, 
veteranos del pasado, colaboradores de nuestra 
r e d e n c i ó n , ella os jura , y habrá de cumplirlo, que 
no ha de fal tar una lágrima que riegue vuestros 
restos, ni una ñor que decore vuestras tumbas. 

Juárez fué un efecto social, ejecutor de un 
momento histórico y adalid de un principio, sur-
gió modelado para todas las luchas, ungido para 
todos los sacrificios. Niño, huérfano, sin conocer 
siquiera el habla sonorosa, que había de narrar 

todas sus glorias y cantar todos sus triunfos, lle-
gó de su San Pablo á Oaxaca para revelarse al 
punto "el trabajo, se dijo, es la causa de todos 
los premios; el saber, el secreto de todos los éxi-
tos, pidamos t rabajo y como salario enseñanza. 
¡Antes que la vida d é l a tierra, la vida de la idea! 
Antes que el pan del cuerpo, el pan del alma! 
¡Bien saben los que tienen alas, (pie es su papel ba-
tirlas para alzarse, en vez de plegarlas para vivir 
como los hombres! Alas Juárez tenía, la escuela 
las desplega y el cielo está en los altares do los 
pueblos; alas Juárez batió, llegó á ese cielo y Juá-
rez está en los altares de este Pueblo. 

* # 

De aquella cuna ignorada, tan humilde, tan es-
condida, tan obscura, á su vida tan completa, tan 
brillante, tan lumínea, el camino es inmenso, la 
inteligencia no lo salva de un golpe: pasar de un 
medio social á otro más alto, por gradaciones 
siempre lentas y siempre peligrosas, de un len-
guaje bárbaro á uno rico y culto, de la total igno-
rancia á la preocupación, de la preocupac ión á la 
duda y al fin á la verdad, de ese aislamiento 
egoísta, "mezcla extraña de resignación y do des-
prec io / ' a l amor filantrópico más puro, y en una 
palabra, de la sombra á la luz y á la inmortalidad 
•eso, se llama vivir de un modo grande; eso. os 
acreditar toda veneración que puede proclamar 
al más Mexicano de nuestros Inmortales, como el 
más Inmortal de nuestros Mexicanos. ,;Eh dónde 
encontró Juárez esa escala, dónde esa energía? 
Amor y voluntad son dos potencias, que impulsi-
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va la una y directriz la otra, salvan todo abismo 
v escalan toda cumbre, de amor y voluntad es ésa 
vida, de voluntad y amor es su obra toda. 

* 
* 

¡Oíd ese rumor,! es el golpe del mazo sobre el 
vnnque, un pueblo está forjándose, una raza tres-
cientos años s ierra y treinta y cinco claudicando 
libre, alcanza sus más altos ideales, es el Plan de 
Ayutla que la salva, sus licurgos que lo cumplen, 
que han dado forma á todos los progresos, que 
han dicho: "Súrgi te" á todos los derechos; es la 
Constitución del cincuenta y siete (pie se forma, 
de ella van á part ir principios redentores, de ella 
á alzarse instituciones estables, su luz radiante, el 
premio grande; pero las leyes educan á los pue-
blos y ningún premio es bastante para esta raza 
que lía alcanzado cada triunfo y escrito cada prin-
cipio. con la lucha de cada día y la sangre de ca-
da pecho. 

Todos los grandes bienes forman grandes ingra-
tos: para luchar contra ellos era preciso un muro 
en el que todo un pasado se estrellara : un para-
ra vos en (pie todos los anatemas de un Mito se 
perdieran: la inmortalidad pesa mucho: 110 todos 
los hombres pueden abrir capítulos de historia: 
Comonfort era un débil. Comonfort 110 pudo ser 
1111 muro, no pudo con la grandeza (pie le brindó 
el destino y abandonó el t e s o r o . . . . y d e s p u é s . . . . 
la hecatombe, el golpe de Estado con Zuloaga 
imponiéndolo, con el intruso Pío IX bcndiciéndolo, 
con la patria perdida, con sus conquistas renega-
das. Pero 110, los derechos y las conquistas de 

los pueblos encuentran siempre salvadores y cam-
peones Juárez, el que vino de Oriente, de 
donde llega el sol, el de facciones rectas, como lo 
fué su vida, el de color broncíneo, como estatua 
viva. Juárez estaba allí, encarnó una protesta. 
abrió una lucha, y Juárez el que vino de 
Oriente, de donde viene el sol. el de facciones rec-
tas, como su recta vida, el de color broncíneo, 
como estatua que vive: una primera vez salvó un 
principio, una primera vez salvó la patria, y por 
primera vez lo ungió la gloria. 

Y allá vá el Presidente trashumante, águila que 
arrastra el huracán, pero que el huracán no aba-
te, pára al fin en la heroica Veracruz y allí 
ante el mar. coloso ante coloso, su aliento se alza, 
se condensa en nube y brota el rayo; es la Re-
forma, el pensamiento es ya Señor, la intolerancia 
religiosa, esa inquisición sin h igueras , ha conclui-
do, en la conciencia van á fructificar todas las 
creencias, el hombre á manejar todas sus faculta-
des. El Liberalismo, que es el respeto de todos los 
derechos y la condena de todas las intolerancias, 
hirió al clero, 110 atacó la religión, hundió á un po-
der. cuya vida vigorosa había sombreado con sus 
sotanas v cerrado con sus conventos el horizonte 
de este pueblo, cuya inteligencia perdida en el 
mar de las aberraciones teológicas, no podía re-
crearse en los celajes magníficos del Sol de la ver-
dad. Juárez v su núcleo de genios, rompiendo las 
cadenas de lii idea, enseñando al hombre á ser su 
único amo, ganaron la veneración de los pensado-
res como salvando la Constitución habían ganado 
la de los liberales. 

• . 
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Pero el gigante no iba á ser tan solo el «leader » 
de un partido y el ejecutor de una filosofía, sus 
destinos le reservaban y sus alientos le ofrecían 
un tr iunfo que lo había de alzar, ya 110 á las ad-
miraciones (le un grupo, hasta los altares de un 
pueblo. 1 

~ a , 
Tres eran, pero dos recordaron qué el triunfo 

de la injusticia mancha, se alejaron, Francia que-
dó sola, y entonces, desenmascarándose, dijo: 
•A tí, México el libre, vengo á dar te un monarca, 

para tí, México repúblico vienen mis bayonetas 
á labrar un t rono." ¿Francia era la que hablaba'/ 
¿Francia la educadora de los libres, la pensadora 
Francia? NTo. 110 era ella, esa con Víctor Hugo 
y Favre, con Thiers y Pieard. condenaba la haza-
ha y maldecía el crimen, la Francia (pie llegaba 
despedazando por la boca de sus Generales el ho-
jjor de su vida militar, era Francia falsificada, la 
dirigía, es verdad, un Bonaparte, mas era un Bo-
naparte (pie del Grande sólo el nombre heredó, 
el «pie urdía ya la ruina de un pasado glorioso, 
para quien ya*la historia levantaba su picota y el 
Homero francés sus latigazos. 

Sus soldados no eran, 110, los que con el Corzo 
ejecutaron la Revolución, no eran los que vieron 
las Pirámides, y «las Pirámides al verlos se incli-
naron,!) no, eran los que á México traían a tado á 
sus mochilas un Principo, sombreado con sus ban-
deras un delito. 

V la lucha empezó, fué lucha inmensa, y el Gi-
gante se alzó, fué la protesta de 111a heroica ago-
nía que no acababa: peregrinando en pos de un 

asilo llegó al Norte. Nar ra r todo su vuelo, seguir 
t oda su estela, es modelar contornos siempre vi-
vos en los mármoles inmortales de la historia, es 
bosquejar celajes siempre puros en los cielos del 
recuerdo, quemar inciensos siempre merecidos en 
el tabernáculo de las Veneraciones. ¡Vedlo! sus 
pasos cada vez (pie avanzan se acercan á la meta 
de la gloria. ¡Oídlo! sus labios cada vez que se 
abren dan una página á las remembranzas de lo 
grande. ¡Qué coloso, qué firme, qué patético es 
el Xoé de nuestra autonomía, pasa sobre todas 
las traiciones, alienta todos los desalientos! y al 
fin, llevando á cuestas la cruz de los martirios de 
un pueblo, sin una caída, sin un desfallecer, alza 
1111 calvario (pie no es de redención, es de castigo, 
v en maderos de oprobio y 110 de unción, en vez 
de un redentor y dos ladrones agonizan un Usur-
pador y dos t raidores; una bandería se abate, una 
Patria se salva. ¡Liberales ó Conservadores, cre-
yentes ó ateos, la hostia del agradecimiento con 
que todos hemos de comulgar, se ha alzado! 
¡Arrodillémonos! Juárez ya 110 salvó á un parti-
do ni á un principio, es México el salvado, son las 
bendiciones de todo mexicano las que merece; 
venerarlo por esa salvación sólo los traidores no 
deben: pero los traidores son los parias de las na-
cionalidades. su patr ia es el crimen, su patíbulo 
es la historia. 

Juárez venció, el luchador iba á ser el enferme-
ro de la patria salvada por él y con él vencedora, 
la éra de las conquistas pacíficas iba á abrirse, y 
esta tierra regada con la sangre de todas las lu-
chas. iba á ser regada con el sudor de todos los 



t rabajos. Europa, (pie buscaba mesnadas de sal-
vajes 'y de débiles, vio un pueblo cuyas plumas en 
vez dé ornar cimeras habían escrito principios por 
ella no alcanzados, vió un pueblo cuyos hombres 
que ella creía bandidos, habían defendido sus ban-
deras como héroes por ella no soñados, y con 
Castelar, con Víctor Hugo, con Garibaldi admi-
ró á México, y un asiento le dio en la comu-
nión de las Naciones. Apenas rediviva la patria, 
Juárez, (pie sabía (pie formar individualidades es 
el secreto de los pueblos grandes, unificó la ins-
trucción, la estimuló, y con Barreda abrió las 
puertas á la moderna enseñanza, á los Soles de la 
moderna filosofía, con (pie habían de alumbrarse 
nuestros pensadores y educarse nuestros maestros. 
No requería otro título para que la juventud lo 
bendijera, como bendice á su gran colaborador, 
para (pie la juventud ante él se hincara. 

En el peso de una noche de Julio concluía 
Juárez el hombre. ¡Cuando un Sol se apagaba, 
el Sol su hermano había muerto también entre 
las negruras de la noche, y el cielo se velaba en-
lutado con los negros crespones de las sombras! 
Juárez debía morir, inmortal en su gloria, había 
perdido el derecho de vivir entre humanos, que 
no lo tienen de vivir entre inmortales; salvada la 
República,- su obra estaba concluida, su beatifica-
ción consumada, lo reclamaba el cielo de los 
grandes americanos, la historia requería abrir 
sus páginas, venerarlo la patria, sus enemigos re-
conocer sus méritos, y los bronces revivir sus for-
mas: por eso debía concluir el hombre para tras-
mutarse en el sér inmortal (pie bendecimos, para 

encarnarse en todos los ideales que amamos, en 
todos los progresos que perseguimos, y en lo< 
éxitos todos que alcanzamos. Y por eso la 
patria ya no llora, este día no es de luto, ni 
quejidos son nuestras palabras; la Patria venera, 
este día es de ofrendas y glorificaciones, y hossa-
nas son nuestras palabras. 

Constitución. Reforma y Salvación de México, 
ese es el canevá donde se tejen las grandezas de 
Juárez: pero no es eso solo, los hombres como él. 
son hombres-faros (pie alumbran muchas verda-
des, páginas (pie encierran muchas enseñanzas: I; 
juventud que necesita luz, la juventud que estu-
dia. eucuentra luz en él y enseñanza en el libro 
de su vida. 

La voluntad (pie engrana en Ja cadena inmu-
table de la causalidad, como todo efecto consti-
tuye á su vez una causa; hombres hay (pie no la 
aprovechan, que son esclavos de los accidentes y 
las tendencias, á quienes los accidentes gobiernan : 
otros hay que gobiernan esas tendencias y apro-
vechan esos accidentes; los primeros son los 
hombres-veleta, son los naufragios: los segundos 
son los hombres-carácter, son los éxitos: venerar 
á estos hombres, es venerará la voluntad y rendir 
culto á ella es rendir culto á Juárez, porque en 
México, señores, la voluntad se llamó: Benito 
Juárez. 

Y los jóvenes de ahora, (pie extraños á los gol-
pes de la lucha, nos faltan á las veces alientos de 
luchadores, debemos inspirarnos en el ejemplo de 
esa vida, que pudiera encerrarse en esta parodia 
de la frase de un sabio: Amar para intentar, que-



rer para triunfar, porque amor poder y volun-
tad es triunfo. Por eso fué su vida un éxito, por 
eso constituye una enseñanza, para campear en 
la lucha por la vida: quebrándose sí; pero dobla-
dos nunca, según la frase del mártir liberal. 

Mostrar á Juárez como voluntad, es verlo niño 
volar desde su horizonte cerrado por montañas y 
reflejado sólo por su «Laguna encantada.» hasta 
su "loria limitada sólo por los límites del mundo 
v reflejada en todas las felicidades de un pueblo; 
es veríy salvar la destrozada bandera del 57. en-
arbolándola viril durante toda la guerra de 3 
años, allá en la siempre heroica portada de nues-
tras glorias v nuestros martirios, es verlo á él que 
era e? porvenir, abatiendo al pasado: á él que era 
la vida, venciendo á la muerte; á él que era la luz, 
alumbrando á la sombra, porque pasado, sombra 
y muerte, era el poder del clero mexicano: y más 
aún, todo lo hizo sin que de sus manos un solo ra-
yo partiera á herir la fé, uno solo á azotar las con-
ciencias; 110. Juárez como buen Liberal. 110 atacó 
un sentimiento que vive para alentar una bella 
esperanza, la esperanza querida del^ más allá, del 
cielo; pero sólo por eso y para eso. Si los vencidos 
aceptando sus derrotas, pudieran pensar, compren-
derían que el principio y sus órganos son diversos, 
comprenderían que si todo organismo que funciona 
en órbitas 110 idóneas á su vida se debilita, volverlo á 
sus funciones propias es salvarlo: la Religión en 
México era financiera y política, Juárez, arreba-
tándole esas funciones, la volvió á su campo, al 
del dogma que le dió su creador, el más divino de 
los filósofos humanos v Juárez salvó la Religión 

—1 r í-
en México, porcpie la Religión ideal es la pureza; 
purificarla es salvarla. 

Ver á Juárez como voluntad, es verlo en la in-
tervención. que entre todas las agonías era la vi-
da. que de todas las espadas era el puño y entre 
todos nuestros planetas era el Sol. 

Es verlo en el gigante orgullo, del (pie jamás se 
sintió débil, 110 aceptar la espada de Grant el in-
vencible, porque quería que su patria salvada, á sí 
misma su salvación debiera; porque sabía (pie 
quien 110 conquista su libertad 110 la comprende, 
como tampoco la conserva, y parece que pensaba 
en algún pueblo que ya con las espadas de sus 
auxiliares formó los eslabones de sus nuevas cade-
nas. ES verlo inclemente negar el perdón del tor-
pe iluso. 110 obstante todas las súplicas amenazan-
tes de Europa y Norte América, porque era preciso 
poner un coto á los latrocinios internacionales y 
necesario abatir esa bandera que podía cobijar 
nuevas traiciones. Es verlo 1111 día pasar sobre la ley, 
ser infractor: porque la ley le mandaba abandonar 
la patria, porque dejar la nave en los momentos 
de la tempestad es mandar la nave á los abismos 
de la perdición, y Juárez inmoló sus principios; 
era grande puritano, fué más grande mártir de 
sí inísmo, en aras del éxito de su Santa causa. 
Es verlo abrir la éra de las conquistas pacíficas, 
destruir con mano firme las antiguas enseñanzas 
v apoyar los principios del salvador positivismo, 
y es verlo, en fin. salvar límpida su gloria sobre 
los (pie se dicen sus errores, porque su gloria 
alio ira á todos los que se llaman sus errores. 

En habiendo voluntad puede serse político sin 
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-er dúctil, en política, como en todo lo demás, 
el hombre-carácter 110 sacrifica sus principios; ser 
como se debe y no como las circunstancias nos 
quieran ó eliminarse de entre esas circunstancias; 
eso dice la vida del Patricio. 

Sus luchas también dicen: ser patr iota es adap-
tarse á las aspiraciones de un pueblo, aspiraciones 
«¡ue en nosotros producen sensaciones, imágenes 
provectos, no los encaucéis y se levanta un viden-
te peligroso, encausadlos por medio de la volun-
tad. llevadlos hasta el fin perseguido y se yergue 
un patriota fructuoso, (pie se individualiza, que 
salva su carácter, como el (Irán Indio lo salvó; la 
energía para hacerlo. ¡110 lo olviden los parias del 
sentimiento y los azota dores del afecto! es el amor, 
sin amor 110 hay martirio, sin martirio no hay 
gloria: faltando el sentimiento, la patología des-
cubre un anómalo, la sociedad maldice un egoísta. 

El temor á los hombres, á las costumbres, á los 
mitos, ha sido siempre el origen de todos los tro-
piezos; el amor á los hombres, á los principios, á 
los pueblos, la causa de todas las abnegaciones; 
Juárez con su voluntad pasó sobre aquellos, amó 
á éstos y por eso triunfó Juárez. 

Xo lo olvidemos los jóvenes, no lo olvidéis vo-
sotros, los luchadores del mañana: si algo es axio-
mático eso es qué las propias fuerzas que han 
hecho nuestras más preciadas conquistas, se re-
quieren para guardarlas, Juárez, obrando, dijo lo 
que Gauthier soñando: «la voluntad vence al des-
tino.» si la juventud sabe tenerla, la juventud será 
gloriosa, si el Siglo que ya á la puerta de los 
tiempos llega es el del carácter, será tan grande 
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como el siglo de la- iniciaciones que concluye, 
porque será el de las consumaciones que principia. 

Si Juárez á la juventud que desfalleza en el ca-
mino del mañana, que descuaje las flores de sus 
sueños entre los huracanes de la lucha, le dijo 
dónde estaba el aliento, le enseñó también donde 
están los moldes de la inmortalidad, dónde el cam-
po no agotado para los esfuerzos. Juárez con su 
vida demostró que la raza india no es irredenta, 
él fué como lo dijo el maestro Sierra: "la proyec-
ción del granito primitivo, salvado sin mancha á 
través de la servidumbre española, para esplen-
der en plena civilización.» Sí. la raza india es 
redenta. esa raza que t rota siempre al Occidente, 
sin una mano (pie la detenga y alce; agobiada por 
tres siglos de látigo en la espalda y por cuatro de 
sombra en el espíritu, con todas las depresoras 
herencias de sus antiguos amos; la falta de indi-
vidualidad y el fanatismo, cuando no el analfabé-
tico orgullo del aristócrata español de entonces, 
esa legión anónima, que va tras la cruz sangrienta 
de una labor de ilotas: aún puede salvarse. 

Esa raza, cuya grandeza se hundió á lo Espar-
tano con Cuauhtcmoc. decapitando á sus Prínci-
pes que querían la Paz: para alzarse rediviva 
-iglos más tarde, esgrimiendo la espada de la li-
bertad con Guerrero, salvando una patria y un 
principio con Juárez, robando al habla sus har-
monías con Altamirano y á la filosofía y á la tri-
buna sus secretos con Ramírez, esa raza 110 es una 
raza inútil. 110 es una raza muerta. El sublime 
azteca fué la última cumbre de una cordillera que 
en el mar quedaba, el gran Zapotoca la primera 
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que allá eu la opuesta playa de ese mar se erguía: 
el Océano ahogador de la conquista ño destruyó 
la petrea cordillera de nuestros grandes hermanos 
los indígenas. La sonrisa de Cuauhtemoc ante 
Cortés es la firmeza de Juárez ante la Francia. 
Educad á esa raza, dadle auxilio y entre esos semi-
bestias que trotan por nuestras Calles, (pie vegetan 
por nuestros campos, acaso, acaso encontraréis 
sem i-dioses. 

Xo, los horizontes para las luchas de titanes, 
no están cerrados, no, páginas aureas de nuestra 
historia patria están en blanco: este siglo y sus 
hombres le dieron Libertad. Reforma y Paz. ese 
siglo que llega: con los suyos puede dar á una ra-
za redención, si lo hacen así los grandes del ma-
ñana, serán tan grandes como los grandes del pa-
sado: al hacerlo as i l a raza latina, esa raza (pie se 
debilita entre las desgracias de España y las ner-
viosidades de Francia é Italia, acaso encuentre un 
elemento nuevo (pie la vivifique en este Mundo 
nuevo, y entonces podrán levantarse muchas es-
tátuas (pie venerar, muchas glorias (pie bendecir, 
de la amalgama social del bronce, que es el Indio 
y del Latino, (pie es el fuego. Entonces este pue-
blo será bastante fuerte para cumplir su gran 
destino, ser muro en que se chocan los mares de 
dos razas. 

Lograr esa redención de cuya posibilidad ruá-
rez fué un ejemplo empleando la voluntad y la fé 
que eu Juárez encarnaron: ese es el campo abier-
to ¡oh juventud! á todos tus esfuerzos en ese nues-
tro siglo: el venidero. 

A .Juárez, el «que hizo de su vida una obra de 

arte» á la que 110 faltó una nota. 111 1111 contorno, 
una estrofa, ni un celaje. A Juárez, el luchador 
político (pie salvó los principios, la conciencia y 
la patria. A Juárez, al gobernante que abrió la 
era del t rabajo y la moderna enseñanza. A Juá-
rez. el carácter ejemplo, el síntoma de la vida de 
una raza: viene hoy la juventud que t rabaja , la 
que tiene por apoyó el libro y por lema el «ade-
lante.» la que 110 sabe ser ingrata, la que glorifica 
toda grandeza y azota toda pequeñez, á él le 
ofrece esas coronas, son de flores humildes, 
perfumadas de sinceridad, simbolizando amor. 
representando afanes ! Recíbelas, ¡Oh 
Padre del México moderno! ¡Recíbelas! y que tu 
Eirida recuerde siempre á los que avanzamos á la 
lucha del vivir que amor y voluntad fueron las 
alas con que salvaste abismos y escalaste cum-
bres, que tu recuerdo aliente siempre las luchas 
del mañana, como simboliza las luchas del ayer. 

R o d o l f o f ^ c y e s . 




